
¿Yo tengo un santo protector?









En el vasto y luminoso cielo, más
allá de las nubes y las estrellas, se

reunían en armonía los santos,
los ángeles, Jesús y la Virgen

María. Entre sonrisas y
conversaciones celestiales,

comentaban con ternura sobre la
Tierra, específicamente sobre una

hermosa familia formada por
Martín y Catalina, quienes

esperaban la llegada de un nuevo
bebé. Todos en el reino celestial

se preguntaban quién sería el
ángel o santo protector de esa

criatura que pronto nacería.





Jesús, con una mirada llena de
amor, se acercó al grupo y

propuso algo especial: —Ya que
están hablando de este niño que
nacerá en la familia de Martín y

Catalina, quiero pedirle a Teresita
que sea ella la santa que proteja
a esta niña durante toda su vida,
haciéndole sentir su presencia y

su cercanía constante.





Teresita, al escuchar estas
palabras, lo miró con una alegría

inmensa y respondió con el
corazón abierto: —Sí, esa es mi

misión: acercar las almas a Dios, y
en especial lo haré por esta niña
que me han encomendado para

cuidar y llevar al cielo.





Mientras tanto, en la Tierra, en
una apacible noche en la que los
demás hijos ya dormían, Martín y
Catalina conversaban sobre cómo
llamarían a la bebé que venía en
camino. Martín, con dulzura, le

sugirió a Catalina que eligiera ella
el nombre, confiando en su

intuición materna.





Catalina sonrió y compartió un
secreto muy especial: —Te voy a
contar algo que me ha pasado en
sueños. He soñado varias veces

con una santa muy querida,
Santa Teresita de Lisieux.

Me miraba en silencio, y siento
que es una señal de que

debemos llamarla Teresita.





Martín, con asombro y emoción,
le confesó que a él le ocurría
exactamente lo mismo. Días
atrás, mientras volvía en su
automóvil, el vehículo había

fallado y se detuvo justo frente a
una iglesia cuyo nombre grabado

en la fachada era 
"Santa Teresita". Al verlo, había
pensado en lo hermoso que era

ese nombre. Al unir ambas
coincidencias, supieron sin

dudarlo que la niña llevaría el
nombre 

de Teresita de Lisieux.





Luego, los papás les explicaron a
sus otros hijos con mucha alegría
el nombre elegido, enseñándoles
que es muy importante que los
papás pidan mucha luz a Dios y
piensen bien el nombre de sus
hijos antes de que nazcan. El
nombre que eligen desde la
eternidad une al niño con su
santo protector, quien dará
señales de su cercanía y los

acompañará y guiará con amor
durante toda la vida para llevarlos

un día al cielo





Aquí una pequeña lista de santos que puede ayuda a elegir



Mi santo protector es:

Pega una imagen de tu Santo y escribe su nombre
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